
l 
1 

1

1 1 

t 

• CAPITVLO IIII . 

Del segundo Capítulo, que se ceiebr6, en qite fui 
electo el PADRE FRAY DIEGO DE SO
TO. 

HECHOSE la convocatoria del Capitulo, 
segundo, que se havia de celebrar en el 

Convento de Cuiseo, para los veinte y ocho de, 
Abril, donde haviendo concurrido todos, pre
sidió el Padre Maestro Fray Martin de Verga
ra, por particular Patente que para ello tenia,. 
y no fue necessario presentarla, porque assi
mismo le embió el Reverendíssimo General al 
Patente de Maestro, y haviendo recevido el 
grado pocos meses ántes del Capitulo, llevó la 
antigüedad á los demas Difiinidores, que nin
guno era Maestro, y assí presidió por Difiini
dor mas antiguo, y hizo las acciones todas 
de Presidente (aunque era mo~o) muy á satis-
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facion de todos los viejos. Llegados el Sába
do á elegir Provincial, no huvo dificultades., 
sino que con mucha conformidad fué electo 
el Padre Fray Diego de Soto Religioso muy 
noble, muy manso y muy virtuoso. Era de 
Castilla la vieja, hijo de Padres hidalgos, y 
que se crió en la casa del Marquez de Pega; y 
como su natural era pacífico, y que sirviendo 
él en acto al Marquez, y vajando con el de 
Palacio de noche para irse á su casa, salie
ron en el mismo Palacio (Reynando Phelippe 
Segundo) quatro enmascarados, y á la luz de 
las hachas que traía el Marquez, le dieron de 
puñaladas, en lo qua! no me alargo, por no 
será propósito de mi Historia; solo en quan
to á que viendo aquella desgracia á sus ojos 
el P. Fr. Diego de Soto, siendo niño, trató 
luego de dexar el mundo, y se fué á Salaman
ca, donde tomó el hábito en el Convento de 
N. P. San Augustin; y haviendo aprehendido 
en aquella escuela de santidad mucha Reli• 
gion, professó; y continuando en la virtud, 
estudió todos los estudios menores y mayo
res, y salió bastantemente aprovechado, y 
mas para quien no trataba de proseguir Cá 
theclras, sino con el espíritu ele charidail y 
virtud en que se havia criado, trató luego de 



1 

1
, 

1 

1 

66 

servir á N. Señor en ayudar á las almas en la 
eonversion que de ellas se administraba en 
esta tierra, que aún toda via en aquel tiempo 
eran necessarios obreros; y con estas nuevas 
trató tle passar recien Sacerdote; y en llegan
do, sin perder tiempo se puso á aprehender la 
lengua Tarasca, y como el espíritu era mucho 
en breve la aprehendió. Y conocida su vir
tud, luego aunque moc;o le ocuparon en Prio
ratos en que sirvió todas las veces que pudo, 
porque trabajava muy bien. En Charo hizo 
todos los dormitorios altos: En Cuiseo hizo el 
cañon de la Iglesia, y aquí tuvo Casa de Co
munidad, que governó con mucha prudencia, 
y del qual estudio salieron tantos sugetos lu
cidos, quales en cantidad y qualidad, no se 
ha visto otro en estos tiempos, como se dixo 
li.b. 1, cap. 15. verbo Cuiseo. De lo qua! le 
cabe gran parte al P. Fr. Diego de Soto que 
governava la Casa, y les hazia estudiar y da
va las recreaciones muchas á sus tiempos. 
Fué muy liberal en dar á los Religiosos todo 
lo necessario, que es gran parte para que a
cudan á sus obligaciones de estudios y choro, 
sin dexarles puerta abierta para murmura
ciones y distracciones, y él era mny pobre en 
su gasto, que nunca llegó á gastar en comer 
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y vestir lo que el mas mínimo de. los súbdi
tos. Era contínuo en el choro, assí de día co
mo de noche, la qual costumbre guardó toda 
su vida, aunque estuviesse solo, y en los vi
timos años siempre se lebantava á Maytines y 
cantava él solo el 'Te Deitm lauclamus. Reza
va todo el día, porque fuera del Oflicio divi
no, rezava el Officio menor de la Virgen N. 
Señora, de quien era devotíssimo, sin otras 
devociones particulares, Tenia otra particu
lar gracia natural que todos los que le comu
nicaban, se le aficionaban, porque conocian en 
él vna condicion noble y censilla. Tuvo otras 
~nchas virtudes de pobrega, limpiec;a y cha
ridad, con que se hazia muy amable; y llegó 
á tanta edad, que vno 6 dos años ántes que 
muriesse, est,uvo decrépito, y todo su cuydado 
era, querer dezir Missa y rezar cada momen
to. Al fin de viejo cerca de noventa años de 
edad murió en Cuiseo, por los años de 1635. 
y alli está enterrado. 

Entre las cosas señaladas que se trataron 
en éste Capítulo, fué una suplicar á N. Padre 
General, que anduviéssemos de negro siem
pre dentro de casa, porque aunque desde que 
venimos á esta tierra, siempre anduvimos de 
negro con licencia del Reverendíssimo, em• 
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pero el año de 1598, vino Patente del Gene• 
ral, en que·mandava que nos conformássemos 
con la Constitucion en andar dentro de casa 
de blanco; y assi el año siguiente de 1599. 
que se celebró Capítulo en México, siendo. to
da vna Provincia, se mandó executar el dia 
de N. P. San Augustin, como se executó; mas 
á pocos meses se experimentaron inconve
nientes, porque 001110 en el Marquesado tene
mos los :Padres Domínicos, y nosotros las 
doctrinas muy juntas, y vestidos de blanco no 
nos diferencíavamos vnos de otros. Algunos 
de los nuestros vsaban mal del vestuario, y 
contra Constitucion, saliendo de vn Pueblo á 
otro vestidos de blanco, y assí no se distin
gnian si eran .A ugustinos ó Domínicos; y pa
ra quitar esta confu~ion, occurieron a la 
Santidad de Clemente VIII, que nos mandase 
que de ninguna manera pareciéssemos en pú
blico de blanco, sino solamente intra claus
tra: y assí despachó vn Buleto rigoroso, que 
para abiar esta confusion, nos mandaba de
bajo de excomunion, que no solo fuera del 
Convento no saliésemos de blanco, mas tam
poco pudiéssemos salir á la Iglesia, sino de 
negro; y como en las doctrinas tiene tanta di
ficultad andarse vistiendo y desnudando cada 
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•hora como es necessario salir y entrar en el ' . 
Convento y salir á la Iglesia; las dos Provm• 
cias de México y ésta, se concentraron Y 
propusieron al P. Genernl éRtos inconvenien
tes, y que nos concediesse andar de . negro á 
título de las doctrinas, como se hav1a vsado 
desde el principio de su fnndacion. Concedió
lo el Reverendissimo, y luego se executó el 
año de 1608. ele modo, que solo nueve años 
nos vestimos de blanco dentro ele casa, y nos 
libramos de mucho gasto, y mucho cuydado 
en quanto á la limpiec,a. 

Assimismo se ordenó, gu.e el P. Fr, Geróny
mo ele la Magdalena, Diffinidor. fuesse á Es
paña á negocios que se le encargaron; quales 
fuessen estos, entre los del Diflinitorio que
dó el secreto; lo qual despues manifestó el 
tiempo, y que embió desde España, fué que 
hechassen de la Provincia al P. Fray. Diego 
del Aguila, pot ser Religioso que havia pas
sado clesde España á estas partes, para ir á 
China, y se havia quedado en est.as Provin
cias contra la voluntad de su Mageatad, que 
le avió para China, y contra la voluntad de 
los Prelados. Ordenava al Provincial que 
luego lo despachasse, y al Capítulo que no 
tuviesse voz activa ni pasiva; y por executor 
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de esta Patente, que embió el General, al P. Fr. 
Dionisio Robledo, Prior de Ouiseo. Llegó es
ta Patente á los principios del año de 1608, 
quando se havia de celebrar el \ercer Capí
tulo, mas no devió de ser la voluntad de N. 
Señor, que se cumpliesse, porque quinze días 
ántes del Capítulo, le dió vn riguroso tabar
dillo al P.• Fr· Dionisio, del trnbajo y cansan
cio de la semana Santa, que á los diez días 
espiró; y assi no tuvo efecto el salir de la 
Provincia el P. Fr, Diego del Aguila, por
que la Patente solo hablaba con el P. Ro
bledo; y ántes quien se vió medio dester
rado, se vió luego Provincial, como lo vere
mos en el Capítulo de la tercera eleccion de 
Provincial. Venia assimismo otra copia de 
mandatos, que entónces no se divulgaron 
muerto el executor, como lo veremos en el 
Triennio tercero de la Provincia; de los qua
les se originaron algunas inquietudes. 

Ordenóse en este Capítulo, que se fundasse 
Convento en la Villa de San Miguel; la qual 
fundacion no tuvo efecto. y no perdonó nada 
la Provincia en no fundar Casa, porque es Vi
lla, que no tiene fundamento para ir á mas; y 
por esta razon siendo Provincial el P. Mtro. 
Fray Diego Basalenque el año de 1624. el 
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Beneficiado J oan de Soto, le pidió con enca
recimiento, que fundasse la Orden Convento. 
y que ayudaría todo lo posible; mas llegando 
á ver el vtil de aquella fundacion, assi en lo 
presente como en lo futuro, vió que no podia 
crecer, y que siempre avia de ser fundacion 
muy pobre, y assí no la admitió, y en nues
tre lugar fuero¡¡ Religiosos de N. Padre San 
Francisco, y tienen vn Convento muy pobre, 
y con eaperanc;as de que cada dia irá á mas 
pobre; y assl la Provincia no perdió cosa en 
no haver fundado Casa en aquella Villa, que 
en sus principios se fundó para Presidio con
tra los Indios Chichimecos, como la de San 
Phelippe, que está en la misma derecera, y en 
sus principios fuimos nosotros los Ministros de 
aquellatVilla, yrenunciamosdespues el Cura
to, y sedió á los Religiosos de N. l:'.SFranciS{)O~ 
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El P. Fr; Francisco López era Portugués 
de nacion, y passó á la Nueva-España ya muy 
hombre, en la demanda que en aquel tiempo 
traián todos loe que passaban á las Indias, 
que era de buscar riquezas con que bolverse 
á su Patria; y llegado que fué le abrió N. Se
ñor los ojos para que buscase las del cielo, 
con las quales bolviesse á la Patria celestial 
riquíssimo. Todo lo de las Indias, aunque en 
aquel tiempo havia mucha riqueza le pareció 
nada, y trató de buscar lo que nunca puede 
faltar que de Dios; y para hallarlo fuésse al 
Convento de N. P. San .A.ugustin, donde era. 
Prior el P. Fr. Diego de Bertavillo, gran sier
vo de N. Seüor, que fué mucho tiempo M~e~
tro de Novicios. y dos veces Provincial: p1-
dióle el hábito para lego; que quien de vera!J 
busca á Dios escoge los medios mas seguros, 
como es el de la humildad. El Prior hallóle 
de buena capacidad en las platicas que con él 
tuvo, y aunque era ya de edad, le pareció 
que no lo era tanto que no pudiesse ser del 
choro; y assí le dixo, que le parecia que po
dia servir á la Religion en estado de Sacer
dote. El P. López se escusó con dezir que era 
ya grande para estudiar y que aun escrivir 
no sabia bien. .A. la sagon era obrero de la. 
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Iglesia, que se hazia vn Religioso Sacerdote 
Portugués, y respondió el P. Prior, movido 
de la humildad que mostrava el P. Fr. Fran
cisco, que estuviesse algunos dias con el P. 
obrero, á quien le encargó que le enseñasse 
bien á escrivir y algo de -rudimentos; y que
riéndolo N. Señor para Sacerdote suyo, le a
yudó de modo, que el P. Prior vista su habi
lidad, le dió el hábito para el choro: y vesti
do del, fué muy buen Novicio, y fué exemplo 
de los demás, procurando aventajarse á todos 
en el trabajo y en los oficios más humilde~, 
porque desde luego trató de vestirse desta 
virtud. Professó con gran gusto de todos, y 
haviéndole dado estudios, estudió, y trabajó 
en aquello que le parecía basta va para orde
narse, po'rque sus pensamientos siempre fue
ron muy humildes de no admitir oficio, sino 
fuera de portero, enfermero, cocinero, y assi· 
se cont~ntó con saber medianamente. Luego 
que se ordenó trató de que le ocupassen eu 
los oficios que él havia apetecido, como suce
dió, que fué portero, en el qua! oficio descu
brió espíritu de oracion y recogimiento, y 
assí le quitaron los Prelados de la portería, y 
embiaron á esta Provincia por Maestro de 
Novicios. Exercitó éste oficio assi en la Casa. 
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•de Valladolid, como en la de Guadalaxara, 
que era recien fundada, y en la vna y otra 
Casa crió Novicios de mucha virtud, y que en 
lo de adelante fueron grandes Religiosos. En 
lo de Guadalaxa1·a, se vió lib. 1. c,ipítulo 19. 
§ Guadalaxarn. En Valladolid, lo fué mucho 
tiempo, y crió muy lucidos sugetos, como lo 
fueron andando el tiempo, porque los procu
raba fundar bien en la humildad y en la ora
cion yOn las demás virtudes. Nunca mandava 
á los No vicios que hiziessen algo, sin que él 
no fuesse el primero; si ivan á barrer la casa, 
él era el Capitan con su escoba y cántaro en 
la mano; que no ay tal enseñárn;a como la del 
exemplo á !.os ojos. Si ivan á la huerta, él 
como de más fueri;as cabava rñi\s; de módo 
que lo que sobrava del choro y de la oracion, 
los ocupaba en trabajo corporal; con lo qual 
no sólo enseñaba á otros, sino que él salia 
appvechado, é iva creciendo cada día de vir
tud en virtud; y era de modo, que la fama sa
lia fuera del Convento, y enseñaba á los se
glares con las virtudes que en él vian, y cre
cia la devocion para con el Convento, y amor 
que todos concel¡ian viendo sus hijos tan· 
bien criados. Mucho mas le siguieran, si qui
siera oyr de confession á los del Pueblo, por-
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que allí mas inmediatamente fueran enseña
dos, mas nunca se pudo acabar con él, que 
fuesse Confessor de seglares; y escusá vase 
con los Prelados, diziendo que era ignorante 
y que no quería hazer yerros: respuesta que 
no admitía réplica . .A.l fin passó su vida crian.
do Novicios, que fué harto servicio para la 
Religion, v siguiendo Comunidad hasta que 
llegó á viejo, y se retiró á Pueblos de Indios: 
en éstos Pueblos vivió en recogimiento y ora
cion todo el resto de su vida, que serian ca
torze años, sin cuydar de ministerio, sino 
solo del choro y oracion. El año de 1605, vi
via en Cttpa,nda1'0, en compafiía del P. Roble
do, que era Diflinídor, y haviendo salido por 
Prior de Cuiseo, Id llevó consigo para rega
larlos; y de allí á pocds dias que havia. llega
do, le dió vna calentura al parecer ligera, mas 
para vn viejo como él era valiente, pues le 
quitó la vida no lo fué; y conociendo ~u muer
te, recibió los santos Sacramentos con mucha 
ternura. y passó de esta vida á la otra, como 
vn Simeon justo, lleno de días, y con Christo 
en los brayos, y, quedó despues de difunto 
~uy hermoso, y Venerable viejo, porque en 
vida lo era, y se aventajó en muerte. Murió 
li veinte ocho de Junio de 1605. años, y es-
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apénas lo entiendo: y respondió assí, porque 
en aquel tiempo era yo Lector, y quiso humi
llarse con aquel menosprecio que procurava 
hazer de su persona, en que como he dicho 
era nimio, y cuydadoso de menospreciarse 
delante de todos. Y quien tan humilde era, 
cierto es, que sería muy obediente á su Pre
lado, á quien lo era grandemente éste Varon; 
pues apénas le havia mandado la cosa, quan
do estaba hecha; y aunque era amador del 
recogimiento, si le embiavan á dezir Missa á 
las Visitas, ó á la labor á asistir á la, sierra, 
era vn rayo en la presteza de ir á I a obedien
•cia y á todas las cosas que se le encarga
l>an. 

No era mucho, que quien se havia funda
mentado tanto en la humildad, levantasse en 
3lto grande edificio, que assí se hace en lo ar
tificial, que segun la profundidad del cimien
to, se animan los artifices á empinar los edi
ficios; empinóse nuestro bendito Padre mucho 
,eri la contemplacion, porque los cimientos de 
b. humildad eran profundos; y assi en lo que 
<despues de la humildad resplandeció, fué en 
h oracion y trato con Dios. Siempre fué per
¡,étuo chorista, assi en los Pueblos de Espa
iioles, como en los de los Indios. En los de 
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Españoles de noche y de dia, porque fuera de 
su inclinacion tenia oficio de Maestro de No-
vicios que le obligava. En los Pueblos de los 
Indios, aunque estuviesse solo siempre rezava. 
en el choro delante del Santíssimo Sacramen
to, y luego se_ quedava en oracion, donde se 
qnedava transportado muchas veces, como la, 
testifican algunos Religiosos Conventuales. V
no dixo, que buscándole para vn negocio for
¡;-osso se fué al choro y lo halló eu pié, los 
ojos abiertos, y llegó á hablarle, y vió que no 
le respondió. Estúvose allí admirado hasta 
que el bendito Padre le dixo con alguna ver
guenga, que qué hazia allí; y haviénclole di
cho á Jo que iva, se salió dando gracias á N. 
Señor. Otro Religioso havia rezado con él, y 
acavado, quedándose en oracion se transportó 
de modo, que el Religioso que era moi;"o, no 
quiso salir del choro sin sn señal, como el!l 
costumbre en la Religion, y viendo que no 
hazia movimiento, le tocó el hábito pidiéndo- · 
le le hiziesse señal, y el siervo de Dios corri
do le dixo: por qué no se á ido hijo mio? Pues 
quando sucedia ésto acabado de rezar, qué 
sería en su celda á p-uerta cerrada, quando se 
ponia de propósito á hablar con Dios? L(¡, 
cierto es, que era grande es.tudiante en ]a,\, 






